
 

LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 22, 1-2.9-13.15-18 

En aquellos días Dios puso a prueba a Abrahán llamándole: -- ¡Abrahán! Él 

respondió: -- Aquí me tienes. Dios le dijo: -- Toma a tu hijo único, al que quieres, a 

Isaac, y vete al país de Moria y ofrécemelo en sacrificio, sobre uno de los montes 

que yo te indicaré. Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán 

levantó allí un altar y apiló la leña, luego ató a su hijo Isaac y lo puso en el altar, 

encima de la leña. Entonces Abrahán tomó el cuchillo para degollar a su hijo; pero el 

ángel del Señor gritó desde el cielo: -- ¡Abrahán, Abrahán! Él contestó: -- Aquí me 

tienes. Dios le ordenó: -- No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas nada. Ahora 

sé que temes a Dios, porque no te has reservado a tu hijo, a tu único hijo. (...) Por 

haber hecho eso, por no haberte reservado tu hijo, tu hijo único, te bendeciré, 

multiplicaré a tus descendientes como las estrellas del cielo y como la arena de la 

playa. Tus descendientes conquistaran las puertas de las ciudades enemigas. Todos 

los pueblos del mundo se bendecirán con tu descendencia, porque me has obedecido. 

SALMO 24: CAMINARÉ EN LA PRESENCIA DEL SEÑOR, EN EL 

PAÍS DE LA VIDA 

DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 8, 31b-34 

Hermanos: Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no 

perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó a la muerte por nosotros, ¿cómo no 

nos dará todo con Él? ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Dios es el que 

justifica, ¿Quién condenará? ¿Será acaso Cristo que murió, más aún, resucitó y está 

a la derecha de Dios, y que intercede por nosotros? 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 9, 2, 10 

En aquel tiempo, Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, subió con ellos solos a 

una montaña alta, y se transfiguró delante de ellos. Sus vestidos se volvieron de un 

blanco deslumbrador, como no puede dejarlos ningún batanero del mundo. Se les 

apreció Elías y Moisés conversando con Jesús. Entonces Pedro tomó la palabra y le 

dijo a Jesús: -- Maestro. ¡Qué bien se está aquí! Vamos a hacer tres chozas, una para 

ti, otra para Moisés y otra para Elías. Estaban asustados y no sabía lo que decía. Se 

formó una nube que los cubrió y salió una voz de la nube: -- Este es mi Hijo amado; 

escuchadlo. (...). 

 

«NOS DARÁ CON EL GRACIOSAMENTE  

TODAS LAS COSAS» (Rm 8,32) 

 

De los sermones de san Agustín (Serm. 157, 2-3) 

 

«El Padre no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por 

todos nosotros (cf. Rm 8,32). El no opuso resistencia, sino que lo 

quiso igualmente, puesto que una sola es la voluntad del Padre y 

del Hijo conforme a la igualdad de la forma divina, poseyendo la 

cual, no consideró objeto de rapiña el ser igual a Dios. Al mismo tiempo, su 

obediencia fue única en cuanto que se anonadó a sí mismo tomando la forma de 

siervo (cf. Flp 2,6.7) […] el Padre no perdonó a su propio Hijo, sino que lo 

entregó por todos nosotros, pero de forma que también el Hijo se entregó 

personalmente por nosotros […]. Fue entregado en su forma de siervo al oprobio 

de los hombres y al desprecio de la plebe; fue entregado a la afrenta, a la 

flagelación, y a la muerte, y con el ejemplo de su pasión nos enseñó cuánta 

paciencia requiere el caminar en él. A su vez, con el ejemplo de la resurrección 

nos afianzó en aquello que debemos esperar de él mediante la paciencia ». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 9 
Sta. Francisca Romana 

  
Dn 9, 4b-10 
Salmo: 78 

Lc 6, 36-38 
 

 
Martes, 10 
 

 
 

 
Is 1, 10.16-20 

Salmo: 49 
Mt 23, 1-12 

 
 
Miércoles, 11 
 

 
 

 
Jr 18, 18-20 
Salmo: 30 

Mt 20, 17-28 
 
Jueves, 12 
S. Luis Orione 

  
Jr 17, 5-10 
Salmo: 1 

Lc 16, 19-31 
 

Viernes, 13 
Abstinencia 

  
Gn 37, 3-4.12-13a.17b-28 

Salmo: 104 
Lc 15, 1-3.11-32 

 
 

Sábado, 14 

 

 
 

Mi 7, 14-15.18-20 

Salmo: 102 

Lc 15, 1-3.11-32 

LITURGIA DE LA PALABRA REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 


